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ESTA noche vuelve a erigirse San
Luis Potosí en cátedra nacional.
, A mi título de alumno antiguo de
esta ciudad,.* en cuyas piedras y

resonante atmósfera he cursado lecciones
patrias; al abolengo de mi amistad con Jos
animadores de la cultura potosina en la
hora de ahora, puedo añadir esta vez la in
vestidura conferida por una provincia que,
en emulación amigable con San Luis, la
bora por el esplendor del espíritu mexica
no: Jalisco estrecha sus vínculos de afini
dad con esta nobilísima tierra, educadora
s~ntimentaldeOthón y de López Velarde,
solio de Montes de Oca, gabinete demo
crático de Madero y -en el conjunto de
su arquitectura, de su cielo, de su histo
ria-, santuario privilegiado de la Patria.

La celebración ininterrumpida de los
Cursos de Invierno en la capital poto
sina, orgnizados con proverbial señorío
y realizados con el concurso de los mejo
res hombres de la República, constituye
singular tradición, que muchas otras En
tidades tratan de implantar, con el anhelo
común de contribuir al ensanchamiento
de la cultura mexicana.

Más en verad ¿ existe una cultura que
pueda llamarse mexicana? O planteada la
cuestión del modo más radical -y es
oportuno abordarla, puesto que se debate
la finalidad patriótica de los cursos que se
inician hoy-, surgen estas preguntas:
¿ pueden añadirse localismos al término
"cultura"?, ¿ entraña su significación el
sentido de universalidad, incompatible con
cualquier parcelamiento?

Para contestar a estas preguntas, pre
cisa distinguir; primero, que es cultura
todo lo que no es natura; por tanto, la
cultura es agencia humana; segundo, una
cosa son los valores y otra los bienes; los
valores son objetos ideales, inespaciales
e intemporales; la verdad, la belleza, la
justicia; se origina en ellos la cultura, pe
ro para poder serlo, necesitan ser insti
tuídos, descubiertos y realizados en for
mas sensibles por los hombres; tales for
mas son los bienes, en que los valores se
objetivan humanamente; la cultura es el
sistema. de bienes o formas que asumen
los valores al ser realizados; los bienes
y por tanto la cultura, son espaciales y
temporales, es decir, tienen un sitio en
el espacio y un principio en el tiempo;
mientras el valor justicia escapa a esas
dimensiones un acto justo, una institu
ción consagrada a guardar las formas
que los grupos humanos han estimado
como portadoras de justicia, tienen his
toricidad; la tiene, es decir, podemos lo
calizarla en un tiempo determinado, la
obra de arte que capta el valor belleza en
forma sensible, pero la belleza ideal no
tiene historia, en sí no tiene principio ni
hn; esta es la razón en que funda la po
sibilidad inexhausta del artista. que pue
de hallar insospechados medios para dar
forma a su intuición estética. Los valo
res son inmutables. Los bienes cambian
en cuanto los hombres dejan de ver en
ellos a los portadores del valor: así el
cambio de instituciones jurídicas que de
jan insatisfecho el cumplimiento de la

* Discurso pronunciado por el Gobernador
Constitucional del Estado de Jalisco, en la
Velada inaugural de los Cursos de Invierno
de la Universidad de San Luis Potosí, efectuada
en el Teatro de la Paz.

Por Agustín YAÑEZ

justicia, o el cambio de estilos artís~icos

y de sistemas económicos. Porque sIem
pre habrá una di ferencia entre el valor
y e~ bien; la idea de círculo e~ perfecta;
ningún círculo es perfecto, los ac~?s mo
rales nunca tendrán la pcrfecclOn del
bien como valor ético. Los valores son
tmiv'ersales. Los bienes, en cambio,' adop
tan el cal-ácter de los hombres y de las
comunidades (fue los realizan: el egip
cio objetiva de diversa manera su intui
c:ón de la belleza, comparativamente al
griego y al hindú. No puede deci.rse que
los hombres del interior del Afnca des
conozcan la belleza; pero su modo de
intuirla y darle forma es distinto al del
europeo.

No necesitamos entrar al examen de
los motivos determinantes por los que re
sultan estas diferencias de juicio humano
acerca de uno y el mismo valor. Nos bas
ta la evidencia del hecho.

No hay una cu!tura, sino tantas como
sistemas de realización axiológica. Claro
que, por esencia, esos sistemas se hallan
interrelacionados, pues la comunicación
es categoria constitutiva de la cultura;
por primitiva que se la suponga, siempre
advertiremos filtraciones, transmigracio
nes, o dicho más exactamente: transcul
turaéiones.

Podemos, pues, hablar de una cultura
mexicana, significando con esto el siste
ma de formas con que un grupo humano,
en tiempo y territorio determinados, in
tuyen y realizan los valores, dándoles
objetivaciones típicamente circunstancia
les, o sea regidas por la vida de la comu
nidad y por los problemas que la rodean;
ejemplos: el problema del clima y de la
naturaleza territorial.

En la intuición o descubrimiento de los
valores, así como en la realización de for
mas que los objetiven, participan de con
suno las facultades del hombre, pero bajo
el primado de la facultad emocional. He
aquí una de las causas en que se fundan
las diferencias de culturas: esto es, el
carácter inconfundible de los modos del
sentimiento, que tamiza los datos genera
les del entendimiento y regula los mo
vimientos de la voluntad.

Los grupos humanos alcanzan el ran
go de naciones, en cuaDto se generaliza
en los individuos que las componen el
acuerdo sobre los valores a realizar y las
formas de la realización. Esto es: el
plebiscito con que Renán definía la na
ción. O dicho de otra manera: es la for
mación de una conciencia general acerca
de un sistema de bienes presentes' y fu
turos en que objetiven los juicios de valor,
propios de la comunidad; es el hallazgo
y la nueva búsqueda de 10 que tiene por
va~ioso para el grupo nacional, tanto co
mo elaboración vernácula, como adopción
de formas extrañas -extranjeras-, que
sirvan y enriquezcan el sistema, porque
correspondan a la realidad pública.

En esto último que acabamos de decir,
hemos expresado uno de los conceptos
cardinales de la cultura mexicana. En
efecto, menos que ninguna otra, nuestra
cultura no puede ser un sistema cerrado,
autóctono, agresivo contra lo extraño.

Histórica y etnográficamente considerada,
la nación mexicana es la confluencia de
aluviones cultura!es, cuya riqueza y va
riedad maravillan; se trata no sólo de
las des grandes corrientes indígena e
hispana, sino de caudales bien difere1)cia
des en ambas; mientras 10 indígena es un
complejo de culturas autónomas: azteca,
totonaca, zapoteca, maya, para no citar
más que unos ejemplos insignes, bajo de
los cuales descubrimos aún otros mantos
poderoso~, como el telteca, también 10
español es ll11 compuesto en que de bs
diversidades peninsu'ares: castellanos,
vascos, andaluces, catalanes, van descu
briéndose veneros más profundos; el re
nacentismo y el medievalismo, como con
cepciones culturales distintas y más
abajo, lo arábigo, lo hebraico, lo visigóti
co, 10 romano, lo fenicio. Esto es la gran
deza, la' trabajosa complejidad y el com
promiso de nuestros orígenes y destino.

La cultura mexícana es un organismo
de intrincada universalidad, cuyos vasos
comunicantes no pueden cortarse sin se
guro riesgo de atrofia. Renun¡;iar a 10
indígena como quisieran algunos necio
ciegos, incapaces no sólo de percibir la
extraordinaria herencia quenas viene por
e-sta parte, pero ni siquiera para distin
guir que 10 indígena no es elemento sim
ple, sería renunciar a la sutil sabiduría
de los nahoas, que nos liga con las más
viejas culturas del mundo. Renunciar a
10 español, según otra necio-ceguedad
pretende, sería cortar los püentes que sal
tan a la Roma imperial ya la Grecia Clá
sica; sería renegar de la España entera,
la de Cervantes y la de Velázquez; re
negar de Virgilio'; dar la espalda a Pla
tón y a Homero, al Partenón y a la
Victoria de Samotracia. Por fortuna son
absunias estas pretensiones. Por fortuna
son sangre de nuestra sangre tan glorio
sos ascendientes. Por fortuna en la con
fluencia de 10 indígena y 10 europeo reci
bimos una y la misma vocación cultural,
de signo humanista, opuesto al sentido
utilitario de otras formas culturales. Quie
nes ror primera vez oigan esta tesis, aca
so se sorprenderán; mas un ligero exa
men de las cu'turas autóctonas basta para
encontrar en ellas la orientación huma
nista en sentido estricto, aun en formas
extremas como el realismo de los sacri
ficios humanos y la antropofagia, que
tenían una significación abstracta, pro
funda y enérgicamente religiosa, como ya
Fray Bartolomé de las Casas lo descubrió.

Por su grandeza y por su complejidad
hemos llamado trabajoso a este patri
monio, que por sí solo no es nuestra cul
tura. Las culturas no son dádivas hechas
a los pueblos, sino productos labrados por
éstos, día con día, mediante la integración
de los elementos que reciben y los que
crean. La cultura mexicana no es la suma
de lo indígena y Jo europeo, ni nuestro
pasado colonial, ni ilUestros hallazgos al
sobreveni'r 'a independencia; de nada nos
serviría tocio esto, si no lo actualizara
mos al ritmo de nuestros problemas de
hoy y de mañana. Tela de Penélope, la
cultura es un tramado que requíere apli
cación constante, vital; si no, se trata de
culturas muertas o de elementos cultura
les inservibles por inertes. Todo nuestro

(Pasa a la pág. 31)
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mismo valioso y no sólo en función
de la mencionada obra del pensador
Ilorteamericano.

El profesor Parra explica cuál
es el método Gil el que se fundó
para establecer' sus argumentos y
cuáles sus principios básicos: "1.
Todos los grupos sociales atravie
san por las mismas etapas en su
ascenso por la ,escala del progreso
humano. 2. Existe una gran desi
gualdad en el desarrollo histórico
de los distintos grupos sociales..3.
Hay una relación de interdepen
dencia ent re la estructura y el
grado de desarrollo histórico de los
grupos sociales. 4. El desarrollo
histórico de los grupos sociales no
es sino el proceso de transforma
ción que se está operando constan
temente en su estructura social.
5. Existe una relación de interde
pendencia entre los distintos aspec
los de la estl'llctlira de la sociedad.
6. El aspecto económico es el factor
determinante en la transformación
de la estructura de la sociedad.
7. Existe una relación de interde
pendencia entre el desarrollo his
tórico de las estructuras particula
res de los distintos grupos sociales
y el desarrollo histórico de la es
tructura general de la sociedad hu
mana. 8. Es posible conocer el
pasado histórico de los grupos so
ciales más adelantados, mediante
el estudio de los núcleos humanos
actuales más atrasados. 9. Es po
sible prever, en sus grandes líneas,
el porvenir histórico de los pueblos
más atrasados, mediante el estudio
del desarrollo histórico de los pue
blos más adelantados. 10. La política
debe concebirse y practicarse como
una actividad cuyo objeto es acele
rar el desarrollo histórico de los
grupos sociales."

La obra de Tannenbaum sostient
que México no puede llegar a ser
una nación industrial porque tiene
las características de un país agra
rio; esto es, considera que el des
arrollo histórico de los pueblos es
tá determinado por su estructura
social, lo qne equivale a sostener
que no todos los pueblos atraviesan
por las mismas etapas del progreso
humano. Si la posición de Tan
nenbaum fuera correcta, sería evi
dente que la estructura económica
de los pueblos no variaría en el
curso del tiempo: así, los pueblos
recolectores, pescadores, cazadores,
pastores, agricultores e industria
Is, lo habrían sido desde su naci
miento y lo seguirían siendo durau
te toda su existencia, y no se daría
nunca la evolución que se ha dado,
mediante la cual los pueblos civi
lizados han superado todas esas
etapas hasta alcanzar la industrial.

Parra demuestra en su libro que

Estados Unidos, pais tan altamente
industrializado hoy en día, no ha
sido síempre industrial, y muestra
tambíén cómo México es actnal
J11ellte una nación 111Cl10S agraria
y más industrial que hace cíncuen
ta aiíos. Por otro lado afírma
que, al' revés de lo que parece
creer Tannenbaum, la revolución
industrial no es contraría a la re
volución agraria, sino más bien
consecuencia natural de ésta. y un
estadio superior del desarrollo Ilis
tórico de un pueblo.

En sendos capítulos de su libro,
el pro fesor Parra estudia, con los
procedimientos propios de la esta
dística social. la estructura de la
fuerza de trabajo, la del ingreso
nacional, la del comercio exterior,
la de la industria nacional, la de la
tarifa aduanal y la de la poblaci,'>I1,
,omnaral1tlo las de México con las
de Estados Unidos, tanto con (01'

me a los datos más recientes y ac
tuales como de con formidad ,on los
datos históricos relativos, demos
trando que la si tuación de Estados
Unidos como país industrial 110 es
congén; ta, pues h 'Ice poco más de
un siglo su config-uración era la
de un Dais fundamentalmente agra
rio. Las ci fras consignadas por Pa
rra -lIue suponen meses de cuida
dosa elahoración- son por demás
revelarlo ras : Si coml1aramos '1 Mé
xico, hoy, con los Estados Unidos
de hoy, parecerá poco menos que
imposible llegar a ser como ellos
un país industrial; pero si compa
ramos al México de hoy con los Es
tados Unidos de hace ciento treinta
aiíos, veremos que la configuración
de estos en aquel entonces, era muy
semejante, mucho muy semejante a
la del México agrario de hoy, al
que Tannenbaum aconseja la paz
de una economía bucólica y des
preocupada, que le provea de aque
llo que le pueda proveer y que le
permita adquirir en el extranjero
todo lo qne la naturaleza y la in
dustria parroquial no le pueda pro
porcionar.

Parra, naturalmente, está por la
indnstrialización de México, y
afirma: "La mejor política eco
nómica será la que tenga mayor
conciencia del proceso de indus
trialización del pais y contribuya a
acelerar más su marcha sin menos
cabo del desarrollo armónico de las
diversas ramas de la economía. Se
rá la que encauce este proceso den
tro de un programa general}' con
creto, de carácter cuantitativo, en
que se establezca una jerarquia
muy precisa entre las clistintas ac
tividades y se se,iíalen las metas
que en cada una sería deseable al
canzar y las inversiones que habría
que dirigir hacia cada una de ellas.

La mejor política económica será
la que proteja a la industria nacio
nal contra la competencia extran
jera ruinosa, pero ohligándoli,\ al
mismo tiempo a modernizarse. a
mejorar la calidad de sus articulas
)' a reducir sus costos y sns pre
cios ... La mejor politica ecouó
mica será la que logre encauzar el
crédito hacia el fnncionamienlo de
las actividades económicas más im
portantes y en la proporción en
que lo sea cada una de ellas. Será
la que impida que el exceso de
divisas ensallche demasiado la cir
culación monetaria y la qne re!!:ule
de tal modo las inver~iones priv'l
das y públicas en relación con la
producción de bienes y servicios, lo
mismo que el poder adquisitivo de
la población respecto a la oferta
de mercancías, qne los precios tien
d¡uI Ilacia una estabilización cada
vez mayor y los ingresos hacia una
alza progresiva. La mejor politica
cconútnica será, en Slll11a. la flue
promueva el ma \'01' y más rápido
progreso material en tal forma que
se traduzca, en el plazo más breve
I~osible, en una mayor indeoenden
cia económica para la nación y en
un más alto nivel de vida para el
pueblo".

W. K. C. GUTHRIE. Los filóso
fos griegos. De Tales a Aris
tóteles. Breviario del Fondo
de Cultura Económica, Méxi
co, 1953, 1 59 pp.

A la enorme bibliogra fia sobre
los filósofos griegos, bibliografía
que incluye obras tan destacadas

,'como las de Robin, Burnet, Corn
- ford, Gomperz, ] aeger y tantos
otros, viene a sumarse este peque
iío libro que, por varias razones,
está a la altura de las más depu
radas investigaciones.

El primer capítulo de este brevia
rio tiene un enorme interés porque
trata un problema fnndamental pa
ra. la debida comprensión del pen
samiento de los mayores filósofos
de Grecia: la traducción de los tex
tos helénicos a las lenguas moder
nas. Ciertas palabras, de vital im
portancia para la inteligibilidad de
los textos conservados, han reci
bido una SIgnificación totalmente
distinta a la que poseía primitiva
mente. Los términos diile, areté,
Iheos, por ejemplo, se han traduci
do frecuentemente, el primero, por
justicia, el segundo, por virtud y
el tercero por Dios. Pero esta tra
ducción desconoce la biografía, por
así decirlo, de cada palabra.. Dilce
significaba inicialmente cammo o
senda. "Sea o no éste su gen eti
mológico, dice el autor, lo cierto

es que su significado más antigno
en la literatura' griega no es otro
que el camino qne habitualmente
signe la condnela de cierta clase
de gen le, () el curso normal de la
naturaleza." lJikl', en conSt'cuen
cia, no tenía -verbigracia ell 1fo
mero-- un sentido moral. Esta pa
labra tuvo radical transformación
en Esquilo, quien le dió el signifi
cado ético de 1'CCtilud. Platón vuel
ve a emplear la palabra con la
signi (icación con qne la utilizaha
]-[omero. A reli. gelleraltnente t ra
ducida como virlud, hacía rcferen
cia en un principio a que algo es
bueno para algo, es decir, aludía a
la eficacia. Sócrates, Platón y Ari 
toteles respetaron su signi [icación;
pero la usaron añadiéndole, fre
cuentemente, la determinaciún 1/11

Ihropil1e, y así, I/rel(: (lntlira/Jiuc
quería decir eficacia para la vida.
Esta gellendizaciún es la que pro
piamente coincide con el sentid"
que con mayor frCl'uencia se da hoy
a la palabra virtud.

El desconocimiento de esto, ha
llevado a ciertos traductores a des
arrollar toda una teoría exegética
para comprender la "paradoja de
Sócrates" al decir que la "virtud es
conocimiento"; pero el sentido de
la frase queda plenamente dilucida
do si se ve que la alocución vi'rllld
(areté) alude a la eficacia, y que
"la eficacia es conocimieuto" no
es ¡¡na (~xpreisón paradójica,

Thcos, por último. era 10 que
asombralJa. Era un término que no
aludia ni al politeísmo ni al mo
noteismo. El amor, decían los grie-
gos, ~s illl theo.ri. .

Guthrie divide en tres épocas
el pensamiento griego: Jo especu!a
tiva, a científica (que dmge su VIS
ta al macrocosmos), la pract'ica
(que analiza, ética y políticamente,
el microcosmos) y la. crítica. A
la primera perteuccen los milesios,
a la segunda los sofistas y Sócrates
y a la tercera Heráclitoy Parmé
uides. Platón, por estmitar el ma
cro y el microcosmos, pertenece a
la vez a la especulativa y la prác-
tica.

Tales, Anaximandro, Pitágoras,
Heráclito, Parménides, los plura
listas (Empédocles, Anaxágoras,
Demócrito), los sofistas (Protágo
ras, Hipias, Gorgias), Sócrates,
Platón y Aristóteles, son los filó
sofos que, como es tradicional en
las historias de la filosofía griega,
analiza Guthrie con mayor deten
ción. Sobresalen en este manual.
además del propósi to pedagógico,
ciertas interpretaciones personales,
custodiadas por la imponente in for
mación de W. K. C. Guthrie.

E. G. R.

PATRIA Y
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rico pa~ado es el trazo de un camino que
debemos recorrer si queremos que aquél
valga. Debemos ciertamente ser fieles a
la tI'adición mas el modo de serlo es revi
talizarla con actos. ¿ De que nos servirá la
sabiduria astronómica ete los nahoas y el
poder anluitedónico de' los mayas; de
qué, la hondura platónica y la dulzura
'virgiliana, la agudeza de Cervantes, la
t'xquisitez de ]~uiz de Alarcún y el mis
terio excitante de Juana de Asbaje, si
todo esto no lo hacemos substancia de

CULTURA
nuestra vida colectiva l' indi\'idu:1I, enri
queciéndolo con elementos lIUC\"OS, ('011

creaciones renovadas?
Abundantes y de calidad illC'Ol11parables

son, pues, las semillas dispuestas para
sembrar nuestra cultura.

-¿"'Pues qué -podrá objl't:Lrse-, no
se acaba de afirmar que la cultura 1l1t'xi
calla existe, y ahora ~e habla de sembrar
la?" Quien Qsto replicara, no escuchó
sin duda que J;¡ cultur;1 l'S tarea cotidiana,
de planteamiento asiduo. El dueño ele UIl

bosque no se contenta con los árboles

existC'nte:" sino que cuida su alnlácigo y
JIU se da n'posu cll plantaciuncs 11l~ev;ls.

Lo ha enlt'llClielo ;¡:,í San LUIS, C1ud;nl
que por sí sula, con SlIS munul1lentus y
prosapia, con la suma dc obJetl\'aoullt's
inconfundibles, comprueba la eXIstenCia
ele la cultura mexicana, llluchos de cuyos
rasgos egregios, más enérgicos, son ,apor
tación potosi na ; 10 ha cntenclielo a~1 San
Luis, y puestos los ojo:, en el.honzont'c,
los pies hundido:, t'n la buena tierra, ht'll
chielas de inmejorable semilla las l~l;lllU:',

el ademán disperso hacia todos los Vlent?S,
se dispone a cumplir la jornaoa oc 111

"iertlo, prl's;lgio:,;1.
El tiempo sea Ucnigno y pródigos los

frutos.


